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DAR  QUE  VIENEN  DANDO. 


0  respuesta  d  lo  que  estampó  el  Observador  en  el 

t  \  *'  4  *■ 

súpleme  nía  ai  Noticioso  núm.  /j/. 


Por  varios  rumbos ,  ^  di  stintos  modos 
qué  se  cumpla  la  ley  queremos  todos . 


‘enor  observador  de  los  observadores:  si  vd.  no  me  hu¬ 
biera  hecho  objeto  de  su  observación,  desde  luego  no  tenia  yo 
.para  que  atravesar  mi  palabra  con  vd.;  mas  pues  le  plugo 
el  meterme  en  su  ensalada,  haciéndome  sospechoso,  ó  mas 
bien  acusándome  de  los#feos  vicios  de  atrevido  con  las  au¬ 
toridades,  de  incendiario  y  cruel,  según  caliíica  á  los  escri¬ 
tores  con  quienes  me  acompaña  en  su  ridicula  ironía,  está 
muy  en  el  orden  de  justicia  volver  por  mi  honor. 

Por  tanto,  ni*  contraeré  á  dos  puntos  que  procu¬ 
raré  probarle  brevemente. 

1.  Que  á  ninguna  autoridad  he  faltado  en  mis  escri¬ 
tos,  y  mucho  menos  al  Exmo.  Sr.  Gefe  Político  D*  Juan  Ruiz 
d e  Apodaca  en  el  p^el  q¿Je  escribí  en  su  defensa 

2.  Que  el  quejarle  de  los  miles  que  sufrimos  humil¬ 
des,  callados  y  constantes  en  ei  gobierno  antiguo,  y  el  re¬ 
clamar  que  se  cumpla  la  Constitución  en  todas  su.  v  aríes 
y  en  teda  la  monarquía,  jamas  probará  de.eo  de  desunión 
ni  de  que  nos  matemos  unos  á  otros;  sino  to  lo  ío  con¬ 
trario.  Veamos  di  cumplo  io  ofrecido. 

Dije  en  mi  citada  defensa  esta  proposición:  si  el  Ci- 
rey  es  adicto  ó  no  á  la  Constitución  es  discutible.  De  aquí 
infiere  vd.  que  pongo  en  duda  la  adhe  .io  \  de  S.  E.,  cosa 
que  yo  no  debía  creer*  á  no  leerlo  de  legran  observa 
dor  como  vd. 
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Pero,  Señor  mío:  vd.  no  entiende  !©  que  es  crítica,  y 
perdone  la  ingenuidad»  No  es  tan  fácil  •criticar,  como  se 
piensa.  Criticar  es  el  arte  de  juzgar  rectamente*  Esta  lección 
lamas  se  repetirá  en  vano. 

j*  ^ 

¿Y  acaso  es  muy  fácil  el  juzgar  con  rectitud?  ¿Es 
muy  fácil  sacudir  en  un  instante  la  ignorancia  del  enren- 
di  miento  y  la  malicia  del  -corazón  humano  de  que  todos  te¬ 
nemos  abundante  provisión  ?  ¿  Es  muy  fácil,  por  último,  el 
iuzpar  cois  rectitud  cuando  ía  preocupación,  el  egoísmo  ú 
otra  de  las  muchas  pasiones  que  nos  agitan  son  ios  pre¬ 
cursores  de  nuestros  juicios  ?  Que  lo  digan  los  críticos  sen— 
satcs,  mientras  hago  verá  vd.  que  (como  muchos)  no  sa¬ 
be  criticar^  y  es  menester  que  aprenda. 

Discutir  es  (  Dice,  de  la  ieng.  Cast, )  examinar  aten¬ 
ía  y  diligentemente  las  particularidades  y  circunstancias  de  aU 
gima  meter  i  a  para  descubrir  y  averiguar  lo  cierto,  ó  investigar 
y  registrar  otra  cualquier  cosa •  En  esra  inteligencia,  no  hay 
verdad,  por  evidente  que  sea,  qu?  no  sea  discutible;  porque 
no  hay  verdad  generalmente  evidente  á  todos,  y  porque 
cualquiera  materia  incluye  mil  particularidades  y  circunstan¬ 
cias  que  la  hacen  discutible  6  exammable. 

Bien  conozco  que  para  vd.*y  para  todos  mis  anta¬ 
gonistas  esta  es  una  filosofía  nueva  y  per  lo  mismo  discu¬ 
tible;  pero  mientras  vdes.  la  examinan,  responda  vd.  lo  que 
sigue. 

P  Es  generalmente  evidente  adhesión  del  Excno. 
gefe,  la  de#vd.,  la  mía,  la  de  Dáviia,  la  de  J.  V.,  la  de..,.« 
cualquiera  del  reino,  al  sagrado  Código,...?  Pero  contraiga- 
monos  á  ía  adhesión  de  S.  E.  para  apretar  mas  á  vd.  y 

probarle  su  falta  de  crítica. 

£  Es  evidente,  repito,  no  ú  todo  el  reino,  a  solo  Me» 

jico  la  adhesión  de  S.  E.  \  O  s?9  ó  nó.  Si  lo  primero,  nin¬ 
guno  hubiera  estampado-  lo  contrario;  porque  nadie  sino  es« 
ta  loco,  puede  creer  que  lo  blanco  es  negro.  Si  lo  segun¬ 
do,  para  algunos  no  es  evidente  pues  lo  niegan,  y  para  es¬ 
tos  es  discutible.  Responda  vd.  gran  observador  mejicano*  bien 


Que  c.co  que  en  dos  meses  no  halla  nui^n  I  '  *  -  ^ 

lueion  á  este  dilema.  .  na  U  cluien  'e  justa  ¿o 

mente  evidente  8|  dÍCC  vd‘  «  genera!. 

peles  publico?*  v  si  t]-.e'i0n  s*  E*  lo  de.incntiran  lo»  pa¬ 
se  J. bóí,  c Ifl'EV’0’  t  '1  “!id»- c»  >i”  o 

elegirá  lo  que  gU:,te.  "  ’  °  rLSPande  un  desatino.  Vd. 

1  ut í a  de  eploí  nufiípr4 

ner  en  duda  la  adhesión  de  n  testm  f'T  ^  ^  ds  P°’ 
«do  vd.  dice  antes  I  ae  ndestro  Gele  al  nuevo  sisreim,  eo- 

D^uts  t  *  d,*‘  V*V«  la  razón. 

aun  suponiendo  como  cieíto  ¡Tst*  !°  dwUt*ble  añados 

publicamente ,  imputándole  con  crimCluf'  áeni"rarÍQ 

suya,  &c.i  Vd.  se  desentiende  -  “d  fal‘as  ^  no  “» 

zada  con  el  adverbio  aun]  y  con  S“pMC*.m  ta“  csfor- 

gase  vd.  cargo  de  cuanto  pesan.  p«o  Ua. 

fana;  y  asi  cpando  ^  e*-uj».  la  duda  de  w  con- 

que  no  dudo  que  es  servil  ?  fP  ^  vd-  es  l'beral,  es  por¬ 
enoje)  pues  nadie  puede  ?  exemP¡‘  gratia,  no  se 

entre  sí.  Nadie  puede  .  no  P  COias  contradictorias 

ran.e  a  un  ro¡¿^W  es  sabio  é  iguo- 

guro  lo  otro.  ¿Entiende  vd  ?J£°ner  !o  UI10’  es  dar  por  se¬ 
no  he  faltado  al  respeto  t¿  £.“  *“  Wf‘°  bech°  >°  a% 

zonables,  aduLort  VodaT  y'fundTda^  mí0"0'  A’gUnas  ra* 
no  se  notara  de  aduladora-  non  y  P3*1’1  Lamia 

daecto.  Ei  es  fácil,  mas  tlmL9  n°  me  aco,Dod°  á  ese 
uto  adulado.  ^  es  muy  opugnante  al  mis. 

*  S.  Eü:  í  V  realzan  «, 

.,e.d;ce  V*  00  hay  pluma  U.tfnteTe  1°  ;,g:adará  ^ 

hiomo  ni  babra  mejor  Virev  Que  S  p  g  ari0’  t3ue  no  ha 
pendto  de  la  bondad  y  qJ  ¿  *  d 

duguülos  Taieces  Si°  ta^  Lo*  ver* 

y  -  llevan  hasta  el  f  *«'»*» 

u  qud  a  quien  baten  la  bar- 
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h  ';  pero  sepa  vd.  y  sepan  ellos  que  los  hombres  de  bien, 
cn’  crvo  número  ocupa  Apodaca  un  logar  distinguido,  se  in¬ 
comodan  con  estas  humillaciones  serviles  y  con  estos  in¬ 
ciensos  tributados  no  á  su  mérito,  sino  a  su  empleo. 

•  SÍ,  Ex mo.  Sr.  V.  E.  continué,  como  hasta  aquí,  ador¬ 
nando  su  espíritu  can'las  virtudes  cristianas  y  morales  que 
lo  hacen  ;un;  ble,  cumpla  con  la  ley  ,  hagala  cum¬ 
plir  con  energía,  consulte  con  los  sabios,  virtuosos  y  oes» 
preocupados,  y  ríase  de  estos  lisonjeros  que  lo  aturden  y 
que  si  mañana  funde  la  custodia,  se  ¡o  aprobarán  dicien¬ 
do  que  tiene  autoridad  para  todo,  y  que  en  despojar  á  ¡os 
templos  de  los  vasos  sagrados,  le  ha  hecho  á  Dios,  á  la 
iglesia,  y  al  estado  el  mejor  y  mas  agradable  servicio.  ^ 
V.  E.  sabe  bien  que  todo  superior  mientras  que  lo 
es,  halla  quien  apoye  sus  caprichos,  justifique  sus  injusti¬ 
cias,  solape  sus  vicios  y  alabe  sus  excesos;  pero  no  bien  aca¬ 
ba  de  mandar,  cuando  no  solo  enmudecen  sus  aduladores, 
sino  que  acaso  estos  mismos  se  convierten  en  sus  delato¬ 
res  perdurables. 

Acá  sabemos  un  cuentecillcvviejo  que  corrobora  es¬ 
ta  verdad.  Al  regresar  un  Virey  para  Veracruz,  estrañan* 
do  el  regocijo  y  sumisión  con  que  lo  habían  recibido  los 
pueblos  del  camino,  pregunto  á  un  indio  el  motivo,  y  el 
indio  le  dijo:  señor:  si  lo  jueras,  Virpt  que  te  vienes ,  telo 
recibiera  ei*pueblo  con  repique,  con  tambor  y  chirimía,  con 
sochiles  y  costes;  pero  como  eres  Virey  que  te  vas,  ¿para 
qué  se  han  de  meter  en  esos  gasto»?  Con  que  vea  V.  E. 
que  notable  diferencia  hay  entre  Virey  que  te  vas ,  a  Virey 

que  te  vienes,  _  r  - 

Pues  para  e!  caso  todos  son  ionios.  No  crea  v .  E. 

sino  á  lo»  hombres  de  bien,  después  de  experimentados:  no 

se  fie  de  muchos  de  estos  que  lo  alaban  sin  cesar,  i  ras  de 

las  flores  se  esconde  la  serpiente  y  debajo  de  la  miel  esta 

el  veneno. 

j&ipia  sub  dulce  melle  venena  Jatent. 

¿  Ovid.  üb.  2.  Eleg. 


A  I  orí  antecesores  de  V.  E.  Véncgas  y  Cnleja,  los 
alababan  sin  torfíar  resuello,  sus  desparpajos  póliítcos  los  lla¬ 
maban  aciertos,  sus  caprichos,  justicias,  y  los  cr i-nenes  que 
coinetieron  corno  hombres  y  en  aquellos  tiempos  tan  culi - 
cilcs,  se  apellidaron  virtudes  en  los  pulpitos.  b¡  a'guno  de 
los  dos  hubiera  querido  hacerse  adorar  como  Nabuco,  no 
habrían  faltado  escultores  que  le  hubieran  labrado  la  sacri¬ 
lega  estarna. 

Pero  apenas  se  fueron  estos  hombres  que  llamaban 
heroes ,  y  apenas  llegó  el  tiempo  en  que  Fernando  el  gran* 
de  les  quitó  á  sus  snbditos  la  mordaza  de  la  boca  y  el 
dogal  de  la  garganta  (porque  hablar  la  verdad  es  crimen 
para  el  tirano)  cuando  han  sacado  a  luz  sus  delitos  con  tanta 
vergüenza  de  pane  de  estos  señores,  cuanta  es  I3  publicidad 
á  cuya  faz  los  cometieron,  y  acaso  han  salido  á  luz  por 
las  mismas  plumas  que  entonces  los  reputaron  por  virtudes. 

Pero  sea  como  fuere,  las  generaciones  presentes  es¬ 
criben  las  historias  privadas  de  los  que  mandan,  y  las  fu¬ 
turas  las  publican  como  las  hallan  escritas  por  los  hombres 
de  bien  De  aquí  es  que  Nerón,  Tiberio,  Ves  pachano  y  otros 
cesares  tíranos  que  oyeron  alabanzas  en  su  vida,  pasan  des¬ 
pués  de  muertos  la  ¿Raza  de  verdugos  de  los  hombre?;  por¬ 
que  hubo  algunos  honrados  que  tuvieron  cuidado  de  trans¬ 
mitir  á  la  posteridad  sus  acciones  tales  cuales  fueron  en  su 


tiempo. 

Vayase  V.  £.  deJ#  reino  y  veri  si  sus  herberos  de  hoy 
lo  rasuran  con  la  misma  suavidad  después  qu«  no  los  man¬ 
de  ni  les  pueda  dispensar  ningún  favor. 

Del  Pensador  puede  fiar  V.  E.  sí,  de  mí  puede  creer 
que  jamas  variaré  de  opinión.  El  tiempo  lo  dirá.  Yo  respon¬ 
do  por  mí,  y  le  aseguro  bajo  mi  palabra  de  honor  que  aunque 
se  vaya  ó  aunque  se  muera  jamas  se  verá  de  mi  pluma  una  sí  la-» 
ba  contra  su  buena  opinión.  Bástame  estar  convencido  de  su  ca¬ 
rácter  cristiano  y  religioso:  bástame  que  V.  E.  haya  ama¬ 
do  á  mis  plísanos,  que  les  haya  hecho  los  beneficios  que 
ha  podido,  y  que  haya  economizado  nuestra  sangre,  lo  que 


no  pegarán  sus  enemigos,  para  que  yo  fg  ame  eternamen¬ 
te  y  respete  y  alabe  su  beneficentísima  memoria. 

Aquí  no  hay  adulación  sino  verdad,  convencimien¬ 
to  y  hombria  de  bien.  V.  E.  sabe  que  apenas  le  he  habla» 
do  tres  veces,  que,  no  nf¿  ha  hecho  ningún  favor,  y  que 
nunca  lo  he  pedido^  porque  estoy  destituido  de  mérito;  y 
así  es  que  mis  elogios*  no  parecerán  sospechas  al  hombre 
lloarado 

Dije*  bástame,  porque,  para  mí,  aunque  V.  E.  no  sea 
adicto  á  ia  Constitución,  como  creen  algunos,  esto  no  es 
un  crimen  si  para  en  adhesión ,  siempre  que  V.  E.  no  se 
oponga  con  decisión  a  su  campamiento.  El  no  ser  adicto 
en  su  interior  no  es  un  delito.  ¡Cuantos  hay  en  Méjico  y 
en  E  paña  que  no  lo  son,  y  pasan  por  mas  liberales  que 
Quroga!  Las  opiniones  sin  ejecución  no  influyen  (en  to 
p-onto)  ni  para  el  beneficio  ni  para  el  daño  de  ios  pue* 
bíos,  y  mas  si  son  opiniones  desuno  6  de  veinte  ó  trein¬ 
ta,  El  numero  vale  mucho  para  fijar  la  general  del  pue¬ 
blo,  y  el  adaptar  ó  no  una  Opinión  justa,  prueba  mas  ó 
menos  convencimiento  del  entendimiento,  no  una  deprava¬ 
da  predispo  ieion  del  corazón.  % 

Si  V.  E.  cree  que  Pedro  es  un  malvado  y  no  lo  ad¬ 
mite  á  su  amistad  porque  está  convencido  deque  es  ver  * 
dad  de  fe  que  se  pervertirá  con  el  perverso;  aunque  Pe¬ 
dro  sea  bueno  no  io  agravia;  porque,  no  lo  juzga  ta!,  y 
su  voluntadle  dirige  según  juzga.  Cuando  e^té  convencí* 
do  de  que  se  engañó  entonces  lo  amará  con  mas  ternura; 
y  así,  suponernos,  no  decimos ,  no  aseguramos ,  suponemos  que 
V.  E.  cree  que  este  sistéma  no  es  muy  acertado  porque 
Cice  que  se  opone  á  las  regadas  de  S  M  ,  en  este  caso  V* • 
E,  no  será  muy  adicto  á  él  porque  ama  mucho  al  Rey 
(  i  qué  gran  virtud  es  la  lealtad  al  Rey  !)  Pero  sin  embar¬ 
go,  hace  cuanto  este  Rey  le  manda.  En  este  caso  ia  po¬ 
ca  adhesión  de  V,  E.  es  de  ningún  momento;  porque  es 
pura  opo-deion  dd  entendimiento  y  node  la  voluntad,  y  de 
aquella  ning^  daño  se  le  origina  al  publico. 


Desgraciado  de  este  y  de  V.  E.  si  se  opusiera  por 

“3  ,CI*  cora,zoní  en  ««e  caso  V.  E.  sería  el  primer  frai- 

or  a  ey  y  a  la  Nación  y  el  responsable  de  la  mas  ti¬ 
rana  anarquía. 

i  .  ^  1 . lIu ‘er"-n  p  arar  á  V.  E.  sus  enemigos;  pero  no 

iiav  tal  (  vive  ID  ios  *  V  P  •• m.,  „i  d  i 

/  ,  v  .  *  v *  al  JíÍq y,  ama  al  remo,  ama 

u  Nación,  ama  la  justicia;  y  si  el  Código  no  se  obser¬ 
va  en  todas  sus  partes  es  porque  las  Diputaciones  provio- 
us.es  son  imbéciles  y  no  saben  cumplir  con  su  obligación. 

no  saben  cumplir,  no  saben  oir  á  los  pueblos, '  uo  sa¬ 
ben  remover  los  mandones  ni  castigar  ,á  los  infractores  de 
ia  ley.  Hibernas  senatum  tancuam  gladium  in  vagina  recon- 
(ittum,  decía  Cicerón  en  la  conjuración  de  Catiiina,  tene¬ 
mos  senado,  tenemos  diputaciones  provinciales  como  elcuHii. 
o  8liar «Jado  en  la  vaina,  que  para  nada  sirve. 

No  le  hagan  cargo  á  V.  E.  de  cuantas  infraccio¬ 
nes  hay;  porque  no  hay  tal.  V.  E.  no  es  un  Virey  dés¬ 
pota,  como  ahora  un  año  lo  hubiera  sido  na  Califa.  V.  E. 

n  ge  c  político,  limitado,  y  presidente  de  un  pequeño 
consejo  El  pueblo  cree  que  todo  depende  de  V.  E.  y  que 
e  nial  depende  mas.*Si  yo  no  fuera  su  amigo,  le  es¬ 
condería  esta  opinión  que  lo  tiene  malquisto  en; re  mucho,; 
pero  Jo  amo  porque  ama  á  mis  paisanos  y  es  preciso  des¬ 
engañarlo.  Haga  V.  E.  respetar  y  cumplir  el  Código,  oiga 
las  quejas  de  los  pueblas,  castigue,  destierrey  pase  por  las  armas 
a  tanto  comandante  ladrón  que  los  esta  oprimiendo  y  ro¬ 
bando  como  siempre  lo  han  hecho,  oiga  á  sus  buenos  ami¬ 
gos  y  veta  ensalzado  el  nombre  del  Monarca,  unida  la  Na- 
c..on  y  respetados  sus  derechos,  mienrras  no,  cargará  como 
Cristo  vida  nuestra  la  Cruz  que  no  se  labró,  y  los  peca- 
dos  que  no  pudo  cometer. 

V.  E.  es  hombre  de  bien.  Si  yerra,  yerra  por  cua¬ 
tro  f¡  ana  dos  egoístas  que  lo  seducen;  pero  mientras  yo  vi¬ 
va  elogiare  sus  santos  sentimientos  y  seré  el  eterno  panegi¬ 
rista  de  su,s  virtudes,  F  b 

Aquí  suspendo  la  palabra  por  dirigirla  a!  observador 
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Amigo:  parece  que  está  probadle!  panto  primero. 
Probemos  eí  segando  brevemente. 


Eí  queiarse  del  mal  pagado  no  prueba  deseo  de  que 
continué.  Ad  es  que  quejarnos  los  americanos  de  iO  >  mu  tes  q^e 
nos  acarreó  el  dsspcíisxrft)  del  gooierno  pagado,  jarnos  p *  o- 
bará  que  tenernos  ganas  de  romper nos  tu s  cao e z as ^  pues  es 
(rv  siempre  c »  electo  e  ocho,  y  nosotros  no  aborrecemos 
á  ios  españoles,  sino  á  ios  vicios  de  un  gobierno  que  ellos 
mismos  dí*: están,  y  cuyas  quejas  deben  permitirse  en  la  Amé  • 
rica,  asi  como  se  permiten  en  ía  Península,  y  Por  que  lo 
que  allá  es  licito,  acá  ha  de  ser  punible  y  escandaloso  ? 

Menos  prueba  espíritu  de  desunión  ni  afecto  in¬ 
cendiario  ni  subersivo  el  reclamar  el  cabal  cumpóimeofo  de 
la  Constitución,  ni  eí  acusar  sus  infracciones.  El  ^rt.  373 
dei  capis.  un*co  tir.  X.  autoriza  para  ello  á  todo  español. 
Bien  es  verdad  que  esfo  se  debe  hacer  con  moderación  y 
sin  ultrajar  á  las  autoridades;  poique  esto  sena  violar  la  ley 
ú  sombra  de  ella  misma. 

Con  muchísimo  respeto  se  puede  decir  que  las  jun¬ 
tas  de  censura  están  puestas  para  asegurar*  no  para  depri¬ 
mir  la  libertad  de  imprenta  {  i  )  ¿/  esta  libertad  se  ha  con» 
cedido  para  contener  la  arbitrariedad  délos  que  gobiernan  y 
para  ilustrar  la  Nación  en  general ,  (  2  )  por  cuyo  motivo 
fas  Corres  se  empeñaron  en  asegurarla,  colocando  entre  sos 
facultades  la  de  proteger  la  libertad  política  áe  imprenta,  13) 
y  advirtiegdo  que  las  juntas  di  censura  son  responsables  d 
¡as  Cortes  cuando  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  contravi¬ 
nieren  á  la  Constitución  ó  d  los  decretes  de  la  libertad  de 
imprenta.  (  4  ) 

Según  esto,  siempre  que  los  fiscales  denuncien  co« 


^  \  )  Reglamento  de  la.  libertad  de  imprenta.  Ars,  13» 
(  "Z  )  Id.  en  la  introducción. 

(3)  la  24  Constit,  polit.  cap»  VIL  tit.  III. 

(  4  )  Reglamento  art.  8* 
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mo  subersivos  cualesquiera  papeles  y  la»  .juntas  los  califi¬ 
quen  de  tales  sin  fundar  su  dictamen ,  como  es*á  man  lado, 
(  5  )  siempre  que  con  el  autor  no  se  tengan  las  con.ide» 
raciones  y  formalidades  déla  ley,*(  6)  las  dichas  juntas  in¬ 
fringen  la  Constitución J  y  son  responsables  á  las  Cortes. 

El  recoger  cualquier  papel  s«$i  un  maduro  examen 
y  sin  fundar  las  causales  según  la  ley,  atropellando  de  c  - 
mino  á  los  aurores,  trae  mil  inconvenientes,  no  siendo  el 
menos  la  desconfianza  que  se  inspira  al  pueblo  con  e.tos 
torcidos  procederes,  pues  estando  estos  al  a!cance  de  todos, 
conocen  que  se  trata  de  sofocar  la  libertad  de  imprenta 
poco  á  poco,  oprimiendo  á  los  escritores,  y  absorviendo 
así  la  opinión  pública. 

Esta  cede  no  solo  contra  el  honor  de  los  vocales 
y  jueces  de  letras,  sino  contra  el  del  gobierno  en  general, 
pues  se  cree,  y  con  justicia,  que  aquí  jugamos  á  Cons¬ 
titución  todos  los  dias. 

Yo  no  digo  que  no  se  castiguen  a  los  escritores 
incendiarios,  y  subersivos;  pero  sea  en  regla,  sea  según  man¬ 
da  la  ley,  corriendo  todos  los  tramites  prescritos  en  el  re¬ 
glamento  de  imprenta,  y  siempre  dejándoles  el  recuno  li¬ 
bre  á  sus  defensas. 

Mientras  esto  no  se  haga,  mientras  no  corop  an  !a 
ley  los  funcionarios  públicos,  como  han  jurado  cumplirla, 
nada  se  remedia  con  •recoger  cien  papeles  después  deque 
han  volado  dos  mil,  ni  con  arrestar  á  sus  aurores.  La  ver* 
dad  siempre  es  verdad,  y  la  opinión  pública  no  se  dehsa- 
ce  con  este  terrorismo;  porque  estamos  convencidos  de  que 
solamente  la  ley  nos  debe  mandar,  que  lo  demás  es  ar¬ 
bitrariedad,  que  aun  en  los  casos  de  probado  delito,  no  se 
deben  los  señores  jueces  apartar  un  ,  punto  de  lo  presento 
en  el  Código  que  hemos  jurado;  porque  toda  falta  de  ob¬ 
servancia  de  las  leyes  que  arreglan  el  proceso  en  lo  civil  y 
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(5)  Id.  art.  15» 
(  g  )  Id.  art,  16 
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criminal ,  hace  responsables  personalmente  á*  /oí  jueces  que  la 


cometieren.  (  7  ^ 


Un  remedio  hay  muy  fácil  y  legal  para  contener 
á  ios  escritores,  y  es  cumplir  y  hacer  que  se  cumpla  la  Cons¬ 
titución  en  todas  sus  partes ,  y  en  todo  el  reino .  E*:te  rerne~ 
dio  es  mas  eficaz  que  dgaunciar  papeles  ni  perseguir  á  ios  es« 
c  r  ico  res. 

P cáchese,  y  verá  vd.  señor  observador,  como  no  hay 
Chanfainas  ni  D.  Antonios ^  Zorras  ni  Verdades* amar gas ,  S a* 
eos  ni  Ge r ingas  9  ni  cosa  que  se  les  parezca.  Los  intere¬ 
ses  de  Empana  están  ligados  con  ios  nuestros^  queremos  lo 
que  E  pana,  sujetarnos  á  las  leyes  á  que  se  sujeta,  soste¬ 
ner  nuestros  derechos  como  eíla  quiere  sostener  los  suyos.... 
en  fio,  ser  españoles  en  iodo  y  no  á  medias. 

Haciéndole  así,  todo  será  unión,  paz  y  fraternidad, 
que  es  á  ío  que  debemos  aspirar,  y  la  que  os  deseo  en 

el  nombre  del  Padre,  del  Hijo.  y#dd  Espíritu  Santo.  Amén. 

*  1  f  »  ~ 
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U-  A caoe;  pero  no  se  rife  ha  de  quedar  en  el 
tintero  contestarle  sobre  aquello  de  que  Dávila  fus  sóida - 
dito  y  por  aquí  se  conoce  cuales  serán  sus  principios  y  talen - 
tos.  Este  es,  amigo,  el  modo  de  deducir  cuando  nos  per¬ 
turban  las  pasiones.  ¿  Conque  según  *d.  soldado  es  .ino- 
mtno  de  n.cio  y  de  principios  ordiuarios?  ¡ Grande  honor 
hace  vd.  á  los  primeros  ciudadanos  de  la  patria  ! 

Pero,  amigo,  no  se  engañe  vd.:  los  destinos  de  los 
hombres  no  prueban  ni  la  calidad  de  sus  principios  ni  el 
tamaño  de  sus  talentos.  Debajo  de  una  mala  capa  bav  un 
buen  catador ,  dice  el  refrán,  y  no  hay  cota  reías  común  que 

encontrar  hombres  de  virtud,  nobleza  y  talento  escondidos 
detrás  ae  ia  miseria. 

Entre  las  naciones  cuitas  jamas  se  ha  tenido  por 


(  7  )  Caustit,  polit,  tit,  ¿.  csp.  X  art.  254? 


estorbo  la  pobreza  ru  el  no  descender  de  los  primeros  i  — 
nages,  para  premiar  el  mérito  de  lo?  que  lo  han  tenido. 
Omitimos  citar  algunos  ejemplares  antiguos  y  moderno-*,  y  nos 
acordaremos  solamente  de  Francisco  Santos  natural  de  Ma¬ 
drid  que  escribió  tanto  y  con  aceptación  de  su  siglo,  pues 
no  era  mas  que  un  triste  soldado  razo.  Ei  celebre  Mi¬ 
guel  Cervantes,  honor  de  España  p<¿r  su  aplaudido  Qui¬ 
jote,  no  fue  mas  que  un  pobre  soldado  inválido.  E-tos  dos 

ejemplares  bastan  para  que  vd.  quede  convencido  en  esta 
parre. 


Remitido . 

Señor  Pensador  mejicano.  Válgate  Dios  por  Pensa¬ 
dor,  y  que  hombre  este  tan  raro,  tan  original,  tan  fecun¬ 
do,  parece  que  se  fundió  en  el  mismo  molde  que  D.  Die¬ 
go  de  Forres  Villaroel,  ó  en  el  de  Quevedo;  todo  lo  sabe,  y 
á  todo  dá  salida.  El  es  el  oráculo  de  los  mejicano?  que 
justamente  se  glorian  de  conocerlo,  y  de  consultarlo  como 
Jos  griegos  á  la  Pithia  de  Delfos.  Asi  decía  el  seño:  Cu¬ 
ra  de  mi  pueblo  en  elogio  de  vd.,  y  desde  entonces  le 
tomé  tal  catino  que  me^propuse  consultar  con  su  personita 
mis  dudas  antes  que  con  el  padre  presidente  de  caso?  del 
Carmen,  que  es  bien  ducho,  y  ha  manejado  mucho  á  ios 
Salmaticenses.  Vamos  al  caso;  pero  dejeme  vd*  limpiar  las 
lágrimas  antes  de  hacgr  m¿  esposicion  porque  mi  duda  es 
doiorosa,  y  digo  asi  llena  de  pe?ar:  mi  primo  Jfosef  María 
Acosta  ha  sido  condenado  por  rebelde  á  seis  años  de  pre¬ 
sidio  por  el  Exmo.  Sr.  Virey  por  su  decreto  de  19  de 
Junio  del  presente  año,  y  en  cumplimiento  de  esta  sen¬ 
tencia  ha  sido  trasladado  á  Veracruz  á  cumplir  su  conde¬ 
na  en  12  de  Septiembre  donde  se  halla.  Yo  quiero  saber 
i  Por  se  obrado  de  este  modo  con  este  pobre  hom® 

bre,  siendo  asi  que  por  ei  bando  de  22  de  Agonfo  publi¬ 
cado  en  Méjico  se  han  mandado  restituir  al  seno  de  sus 
familias  á  todos  los  que  se  hallasen  presos  al  tiempo  de 


Bí?ao 


DJi 


fr 


■ 


■ 


t 


T  2 


-  *6  fl%  i 

I 


su  publicación  por  opiniones  políticas  ?  ¿  Qjé  motivo  hay 
para  que  una  cosa  se  nos  diga  y  otra*se  haga?  ¿Por  qué 

_  <  t  ■  ti* 


nos 


ha  de  engañar,  aí  mismo  tiempo  que  se  publican 


las  leves  que  mandan  obrar  de  un  modo  tan  contrario íi 
¿  Así  se  cumple  con  la  ©voluntad  del  Soberano  ?  ¿Asi  se  hat¬ 
een  sentir  á  los  pueblos  y  á  las  familias  los  efectos  de 
su  beneficencia  Real  ¿  la  liberalidad  de  la  Constitución  ?  ¿Y 
querremos  .luego  que  se  ame,  y  que  se  hagan  sacrificios  por 
su  coi  servaeíon  para  la  suspirada  paz  de  que  doce  años  ha 
que  carecemos? 

Respóndame  vd.  á  esta  pregunta  que  le  hago  co¬ 
mo  á  oráculo  público  y  órgano  de  los  sentimientos  puros 
de  nuestras  liberales  instituciones,  para  fijarme  en  la  ver¬ 
dadera  idea  que  debo  tener.,  de  estos  indultos  tan  cacarea¬ 
dos,  pero  tan  malamente,  y  con  tanta  repugnancia  ejecu¬ 
tados  1  . 

Entre  tanto  mande  vd.  á  esta  su  atenta  servidoca» 
“Onzava  Septiembre*  4  ,de  1820,  /.  B*  y  A* 


t. 


Contestación . 


1 

Señora:  después  de  darlf  á  vd.  las  gracias  por  el 
garvo  con  que  derrama  sus  elogios  sobre  mi  pequenez,  digo£ 
que  ó  vd.  y  yo  no  en  endemos  el  bando  citado,  ó  S.  E. 
ignora  su  infracción.  Dirija  vd.  á  nombre  de  su  pariente 
un  escrito  al  juez  á  quien  tofjue  ¿a  revocación  de  la  sen» 
tencia  con  arregio  ú  lo  que  ha  prevenido  la  Real  orden; 
y  si  no  valiere,  dirija  su  queja  á  esta  diputación  provin¬ 
cial  para  que  avise  á  las  Cortes,  por  ser  de  su  instituto  el 
darles  pirre  de  las  infracciones  que  notare,  según  previe¬ 
ne  el  art.  9  del  tit.  6.  cap.  2. 

Soy  de  vd.  afectísimo  Q.  S.  P.  B. 
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Méjico,  oficina  de  Ontiveros 
año  de  1820. 
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